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En 1989 Laura Esquivel nos regaló una compilación de recetas de platos tradicionales de su país natal: México. Cada receta le da cuerpo a los capítulos que conforman Como Agua Para Chocolate, una historia romántica con gran éxito a nivel internacional; y seleccionada por el periódico español El Mundo como una de las cien mejores novelas en español del siglo XX. 
En esta novela costumbrista, Laura Esquivel nos transporta a Piedras Negras, Coahuila, durante los años de la Revolución Mexicana, y nos sumerge en el día a día del Rancho de la familia De la Garza. Bajo el mando férreo de Mamá Elena se encuentran sus sirvientas: Chencha y Nacha; y sus tres hijas: Rosaura, Gertrudis y Tita. La narración, aunque omnisciente, se enfoca en Tita, tía abuela de la narradora y personaje principal. A diferencia de sus hermanas mayores, desde que nace, Tita es alimentada por Chencha y se cría entre los aromas y quehaceres de la cocina. Debido a una tradición familiar, ella no puede casarse porque como hija menor está supuesta a permanecer soltera para cuidar a Mamá Elena hasta la muerte; tradición que, valga aclarar, practicaban algunas familias mexicanas de la época. Al inicio de la novela, cuando Mamá Elena descubre el amorío de Tita con Pedro Muñiz, se opone a su matrimonio y, a cambio, le ofrece al novio la mano de Rosaura, la hija mayor. Y como si fuera poco, Mamá Elena le encarga a Tita el pastel para la boda. No fue hasta que Tita derramó amargas lágrimas sobre la masa del pastel (que provocó una reacción inesperada en los invitados) que descubrió sus poderes en la cocina. A partir de ahí, todo gira entorno al amor entre Tita y Pedro, y las pasiones reprimidas de ambos.
Con personajes meticulosamente delineados y una prosa fácil, pero bien condimentada, Laura Esquivel nos sirvió una historia de amor clásica con un estilo único y renovador. Tanto es así, que la trama avanza con la preparación de cada receta. Pero no por ser una lectura ágil y amena deja de tocar temas tan profundos como la guerra, o la sumisión y represión a que son sometidas las mujeres en sistemas de matriarcado machista. La escritura tiene momentos literarios y hasta poéticos que, en mi opinión, hubiesen sido mejores si no fuese por lo que me pareció un exceso de adverbios de terminación mente desplegado en casi todas las páginas. 
A lo largo del libro sentimos la fuerte influencia de escritores del boom latinoamericano, como Juan Rulfo y Gabriel García Márquez. Esto se evidencia desde la primera página con frases como: “desde que estaba en el vientre de mi bisabuela lloraba y lloraba cuando esta picaba cebolla (…)” o, “Nacha barrió el residuo de las lágrimas (…) Con esta sal rellenó un costal de cinco kilos (…).  Además, las emociones que Tita experimenta durante la elaboración de sus platos son trasmitidas a los comensales; lo cual, en mi opinión, la autora logra de forma  tan magistral que le resulta lo más natural del mundo al lector. Son esas pinceladas de realismo mágico las que nos van dejando en la boca el sabor de todas las sensaciones (ya sean amargas, dulces o incluso afrodisiacas) que experimentan los personajes. 
<<Mi sueño dorado era que me la hubieran publicado por entregas>>, ha expresado Laura Esquivel, quien se considera una defensora de ciertas cosas que la modernidad condena, en este caso, las novelas de folletines. Así que, al principio de cada capítulo, nos encontramos con la aclaración: Novela por entregas, y el mes en que supuestamente se efectuó la entrega, dándole al lector la sensación de que es una recopilación de folletín. 
Cabe destacar que la autora se inició como guionista, pero cuenta que escribió la historia en versión novela porque quería plasmarla tal como la imaginaba, sin las típicas limitaciones de presupuesto que impone el cine. El resultado fue impresionante: el libro de mayor venta en México en 1990 y una adaptación fílmica que se llevó diez “Arieles” (premios que otorga la Academia Mexicana de Ciencias y Artes Cinematográficas) incluyendo un “Ariel” de mejor guion para Laura Esquivel. 
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